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			Teresa Cameselle nació en Mugardos (A Coruña) en 1968. 

			Con su primera novela, La hija del cónsul, ganó el Premio Talismán de Novela Romántica en 2008; la segunda, No todo fue mentira (que incluye «Espejismo», «Inesperado» y «Coral»), fue publicada en 2011 y había permanecido inédita en ebook hasta el momento. En 2012 Zafiro publicó su obra Falsas ilusiones. En los últimos años, sus relatos han visto la luz en diversas antologías y ha recibido varios premios y menciones.

			Fue finalista en el Premio de Novela de La Voz de Galicia.

			 

			 

			Encontrarás más información sobre la autora y su obra en www.teresacameselle.com
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			—¿A quién debo anunciar? —preguntó el impávido mayordomo, mirando a las dos muchachas paradas, indecisas, en el vestíbulo, con el mismo interés que un mastín dedicaría a un par de ratones.

			 Al fin, la más joven de las dos se adelantó e hizo un movimiento con un lejano parecido a una reverencia.

			—Mi señora, lady Elizabeth Greenwood —anunció, señalando con un leve gesto de la mano a la dama detenida un paso detrás de ella—, desea ver a lord Ashford.

			 El mayordomo asintió y les ofreció asiento antes de desaparecer, sigiloso. Incapaz de permanecer sentada, la supuesta lady Elizabeth observó su reflejo en un espejo de estilo Luis XV, cuyo marco estaba repleto de ninfas perseguidas por un sátiro. Con gesto nervioso, retocó su perfecto peinado mientras la voz de su fallecida madre llegaba hasta ella como tantas otras veces: Podrías convencer al jefe de protocolo de palacio de que eres una princesa de sangre azul; sólo tienes que mantener la cabeza bien alta para que se fijen en tu aristocrática nariz. Reconfortada por su recuerdo, sonrió al mismo tiempo que se relajaba ligeramente. 

			—¿Qué se supone que debe hacer una doncella? —preguntó la jovencita que se había adelantado hasta el centro del vestíbulo, observando sin recato la hermosa balaustrada tallada de la escalera que subía hacia el piso superior, la mullida alfombra de lana y la brillante lámpara de cristal sobre su cabeza.

			—Quedarse calladita y obedecer rauda cuando le manden algo.

			—¡Oh, Jordan...!

			—¡Silencio! ¿Acaso le vamos a fallar a Betsy?

			—No, espero que no.

			La jovencita bajó la cabeza, apesadumbrada, y dejó en el suelo el neceser que llevaba.

			—Eres una doncella descuidada, Terry. Pon el neceser sobre una silla si tanto te pesa.

			La falsa doncella obedeció. Colocó el maletín donde le habían ordenado y, a continuación, se sentó en un alto sillón. Sus pies se balancearon, de modo que por momentos las puntas de sus zapatos asomaban por entre las largas faldas de lino celeste.

			—Terry, por Dios, ponte en pie. ¿Qué pensará lord Ashford si aparece de repente?

			Terry se apresuró a levantarse, dejó escapar un largo suspiro como máxima muestra de rebeldía e hinchó el pecho como un presumido pavo real.

			—Hermanita, hemos dado nuestra palabra y debemos cumplir la promesa al pie de la letra. Recuerda todo lo que Betsy ha hecho por nosotras —la recriminó con más dulzura la falsa lady Elizabeth, pasándole la mano enguantada por la mejilla.

			—Sí, Jor..., lady Greenwood.

			Sujetándose las faldas en un amplio abanico, Terry hizo una graciosa reverencia, y ambas sonrieron.

			 

			 

			Como cuarto hijo de un vizconde, Maximilian Ashford había comprendido desde muy joven que no podría vivir de la exigua renta que su padre le había estipulado, ni mucho menos esperar a recibir su herencia, pues mantener a cuatro varones y abonar unas atractivas dotes para dos hijas resultaban obligaciones demasiado onerosas para el buen vizconde. La suerte se puso de parte de Maximilian cuando, recién cumplidos los veinticinco años, recibió una llamada de su tío Angus, establecido en América. El hombre le pidió que acudiese a reunirse con él en calidad de ayudante y futuro heredero. 

			Cuando sólo faltaban un par de semanas para que se embarcara camino del Nuevo Mundo, recibió otra llamada, ésta más apremiante. Su buen amigo Henry Greenwood, abogado de los Ashford desde hacía más de veinte años, había sufrido un grave ataque al corazón y, ante la seguridad de que no se recuperaría, le rogó que se prometiese en matrimonio con su única hija, Elizabeth. Atenazado por la preocupación por la salud de Greenwood, no meditó mucho antes de aceptar el compromiso. La pequeña Elizabeth sólo tenía diez años, y era una encantadora niña de bucles dorados y brillantes ojos azules, muy parecida a su madre, una de las mujeres más hermosas, elegantes y dulces que Maximilian había conocido. 

			Tal como pensó entonces, ahora, mientras terminaba de abrocharse la chaqueta y caminaba por el pasillo de la primera planta de su casa de campo en Dartford —parte de la herencia de su tío—, seguía pensando que si aquella niña se había convertido en una dama parecida a su madre, sería exactamente la clase de esposa que cualquier hombre podría desear.

			Había pasado siete años fuera de Inglaterra; en ese tiempo, su tío Angus había muerto tras una larga enfermedad y le había dejado en herencia una inmensa plantación de cacao y tabaco, y una bellísima mansión en la isla de Santa Marta[1], antigua colonia española en el mar Caribe que después había pasado a manos inglesas. 

			Tanto durante su juventud en su tierra natal como en aquellos años pasados en las colonias, Max había tenido tiempo de divertirse y de vivir el tipo de aventuras que se le suponen a un hombre atractivo y con buena fortuna.

			Ahora había vuelto para concretar su compromiso, casarse y llevar a su esposa al otro lado del océano, al lugar que se había convertido en su nuevo hogar. Había llegado a la conclusión de que no echaría de menos su vida de soltero. Los años de diversión y de cierto desenfreno ya habían pasado para él y estaba dispuesto a comenzar una nueva vida, más tranquila, que imaginaba plena y feliz junto a la bella Elizabeth Greenwood y los hijos que pronto tendrían juntos.

			Nada más desembarcar en Inglaterra, lo primero que había hecho había sido dirigirse a Dartford, la casa natal del tío Angus, para poner en orden todos los asuntos relacionados con su herencia, antes de pensar en visitar a su prometida. 

			Ahora Elizabeth estaba allí, en su casa, y él se descubrió sintiéndose impaciente y ansioso por contemplar la belleza en la que, sin duda, se había convertido la niña que recordaba.

			Se detuvo al borde de las escaleras, oculto en las sombras, para observar a las dos muchachas que le aguardaban en el vestíbulo. 

			Una era muy joven y bajo su sombrero asomaban unos rizos negros que hacían juego con su piel dorada. La doncella, supuso. Una dama nunca permitiría que el sol le tostara de ese modo la piel. Así pues, Elizabeth era la joven que le daba la espalda mientras contemplaba un retrato de su tío con evidente interés. Era más alta de lo que esperaba, de sinuosas curvas, a pesar del discreto y entallado vestido que llevaba, y tenía las manos cruzadas a la espalda en actitud pensativa. Cuando se volvió para escuchar algo que le decía la doncella, sonrió y levantó la cara hacia la lámpara, y entonces Max pudo ver su rostro de rasgos perfectos, su barbilla un poco puntiaguda, la nariz respingona, el arco perfecto de las cejas oscuras sobre unos ojos grandes y relucientes como ópalos. Su cabello había oscurecido, y ahora tendía más al bronce que al oro que él recordaba, pero por lo demás seguía pareciéndose a su madre y era tan preciosa como cabía imaginar.

			Sintiéndose como un niño que espía a sus mayores, se decidió a hacer notar su presencia y comenzó a bajar las escaleras con una amplia sonrisa de bienvenida.

			—¿Elizabeth? —preguntó, y notó con sorpresa que la joven daba un paso atrás, sobresaltada—. ¡Qué inesperado placer!

			Eso era lo peor que podía ocurrir. Jordan estaba paralizada, muda, aterrada. Hacia ella se acercaba Maximilian Ashford, y tal como se lo había descrito Elizabeth, era alto, moreno, de rasgos marcados y ojos oscuros, que la acariciaban con su mirada. Es realmente apuesto, le había dicho Betsy, según el recuerdo que la niña que había sido guardaba de su prometido. Su descripción resultaba pobre a la vista del hombre que tendía sus manos hacia Jordan. Cuando ella dejó que le cogiera la mano y se la llevara a la boca, comprendió que nunca, en mil años que viviera, podría poner en palabras lo atractivo que le resultaba el prometido de su prima.

			—Lord Ashford —comenzó Jordan con voz más serena de lo que se sentía—, espero que no le cause molestias esta visita inesperada.

			—Por supuesto que no. —Maximilian retuvo la mano de Jordan entre las suyas, cálidas, reconfortantes, mirándola a los ojos con demasiada franqueza—. Es un placer tenerte aquí, Elizabeth. Pero ¿acaso debo recordarte que en otros tiempos me llamabas simplemente Max?

			Jordan soltó despacio el aliento que había estado conteniendo. Él había aceptado que ella era Elizabeth; ahora comprendía hasta qué punto se habían arriesgado con aquel descabellado plan. Pero no la había llamado mentirosa, embustera; no la había acusado de tratar de engañarle. Estaba allí parado, tan apuesto que de haber entrado en un salón de baile hubiese provocado desmayos entre las jóvenes casaderas, y la miraba como si ella fuera la única mujer en el mundo, y la más bella además.

			—Max, sí, si así lo deseas...

			—Has cambiado mucho desde la última vez que te vi. 

			Enlazó a su brazo la mano que no parecía dispuesto a soltar, y le hizo una seña para que caminaran hacia una puerta abierta que daba a una pequeña sala.

			—Hay algo distinto en ti...

			Jordan se llevó una mano al cuello en un súbito gesto nervioso. No, no lo había engañado; no lo había hecho. De un momento a otro, él la expulsaría de su casa llamándola impostora y avergonzándola delante de la servidumbre.

			—Bueno, ha pasado mucho tiempo. Yo era una niña entonces.

			—Una niña encantadora, que se ha convertido en una hermosa mujer.

			Lord Ashford acarició los helados dedos de Jordan, que sintió un escalofrío recorriendo su espalda, a pesar de que en la habitación la chimenea estaba encendida y la temperatura resultaba de lo más agradable.

			—Eres muy galante...

			—Sólo digo lo que veo. Sin embargo, tus ojos...

			Ahí estaba; él lo había descubierto. Bien, intentaría entretenerle para que no pensara en sus ojos, en el color de sus iris, lo que más la distinguía de su prima.

			—Mi doncella... 

			Esquivando la mirada inquisitiva de Max, hizo una seña hacia Terry, que continuaba en el vestíbulo.

			—El mayordomo vendrá para acompañarla a la alcoba que ahora mismo están preparando para ti. Dime, ¿cuánto tiempo te quedarás?

			—No lo había pensado...

			Pero si me sigues mirando con esos ojos —se dijo—, podría quedarme para siempre.

			—Soy un desconsiderado...

			Max le ofreció asiento cerca de la chimenea y Jordan se sentó, esperando que así sus rodillas dejaran de temblar.

			—Visitarte en tu casa es lo primero que tendría que haber hecho nada más poner el pie en la vieja Inglaterra.

			—No te preocupes por eso.

			Por suerte no lo hizo, pensó Jordan; de nada hubiera servido su plan entonces.

			—Bueno, ahora tú estás aquí, y tendremos tiempo para estar solos y volver a conocernos.

			Su nariz no era perfecta. Era el único defecto que le había podido encontrar Jordan para dejar de pensar en sus ojos claros, en la forma tan seductora en que la miraba, en la mano que no le soltaba, inclinado hacia ella, pendiente hasta de su respiración.

			—Tal vez encuentres que no me parezco mucho a la niña que conociste.

			Era una frase que había ensayado, consciente de las diferencias físicas con su prima, que podían alertarle del engaño en que lo estaba envolviendo.

			—Ya me he dado cuenta.

			Max sonrió y su mirada vagó por el escote generoso de Jordan y su deliciosa figura en forma de reloj de arena.

			—Lo cierto es que mi familia ya empezaba a dudar de tu regreso —dijo ella.

			Incapaz de controlar por más tiempo sus nervios, Jordan se deshizo de la mano que la retenía y, poniéndose en pie, se acercó a la chimenea.

			—Siete años es mucho tiempo —siguió diciendo—, y sería normal que hubieras conocido a... Bueno, un hombre soltero en una tierra nueva... No sería de extrañar que...

			Max la observaba, divertido, mientras ella era incapaz de poner sus dudas en palabras. Cuanto más la miraba, más le gustaba. Ciertamente, en el plano físico no iban a tener ningún problema. Sin embargo, Elizabeth estaba demasiado nerviosa, insegura tal vez. Se propuso ser el más galante y atento de los pretendientes, para que ella bajase sus defensas y poder así disfrutar ambos de la compañía mutua.

			—Hice una promesa —aseguró, poniéndose en pie para acercarse.

			Jordan trató de no mirarlo, concentrando sus sentidos en el fuego, pero él le puso las manos sobre los hombros y le habló muy cerca del oído.

			—Y ahora más que nunca me alegro de tener que cumplirla.

			Su aroma a jabón de afeitar la envolvía y el calor que transmitían sus manos le atravesaba el vestido y le erizaba de placer la piel.

			—Te has convertido en una mujer bellísima, Elizabeth, y estoy seguro de que a tu hermosa apariencia exterior se suma una gran cantidad de virtudes interiores.

			—Me halagas, pero... tal vez... eres demasiado optimista.

			De nuevo, huyó de su lado. Se alejó hacia la puerta, rogando porque él le diera permiso para retirarse. Pensó en alegar cansancio, jaqueca quizá. No fue necesario.

			—Imagino que estás deseando subir a tu alcoba y descansar un poco. No te retengo más, pues.

			Tenía que dejarla ir. Tal vez más tarde, durante la cena, ella conseguiría relajarse y abandonar aquellos extraños recelos que la invadían. Max no lograba entender cómo podía haberse decidido a visitarle así, sin previo anuncio ni invitación, para ahora mostrarse tan reticente y fría ante él. 

			—Sí, tienes razón; necesito un pequeño descanso.

			—Sube, entonces. Es la primera habitación de la derecha. Nos veremos en la cena.

			Jordan abrió la puerta y salió sin despedirse, más asustada de lo que quisiera haber reconocido. Empezaba a comprender que una cosa eran los planes en frío, cuando Elizabeth, Terry y ella misma lo habían ideado todo, jugando a ser inteligentes y manipuladoras, y otra cosa muy distinta era encontrarse allí, dispuesta a llevar a cabo aquello que ahora comenzaba a parecerle sólo una sarta de insensateces.
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			Cuando Jordan al fin entró en su habitación para asearse y cambiarse el vestido antes de la cena, su hermana empezó a bailar a su alrededor, tarareando una alegre canción.
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